Vivir
desde un punto de vista puramente humano
es hundirse poco a poco en el mar de la realidad
y nadar hasta el cansancio bajo las islas flotantes
huyendo de los peces voraces y las serpientes oceánicas.
¡Oh! los acantilados de Cornwall
la difusa línea del horizonte
las nubes sombrías al atardecer
las rojizas puestas de sol entre la bruma
y la voz pausada de Jane Read, actriz, recitando un poema,
imitando las palabras de la gente común
pintando los rostros de los dioses celtas
meros oyentes a lo largo del sendero
que lleva al infinito.
¡Oh! el mágico momento
el misterioso encanto del lugar...
Mi apasionada imaginación,
desde un punto de vista puramente estético,
equilibra los desiertos de Tierra de Campos y El Cerrato
con los prados líquidos de Camelford.
Y la mirada va de un espacio al otro
transformando el gris brumoso
el negro atormentado
en el azul de un cielo de zafiro.
El camino de Trebarwith Village a la costa
forma parte de mi tortuosa trayectoria
como la senda que llega a Husillos,
río Carrión, acequia,
desde Valdepero, fuentes, arroyos,
próximo a Palencia.
La peripecia existencial se atempera,
desde un punto de vista puramente emotivo,
en la simetría de los recuerdos más profundos
haciéndose cuestión de líneas y colores
aromas y presentimientos.
Y la realidad
en este invierno inacabable
es la dura estepa de los sueños.